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Capítulo 1

	«El senado concede la palabra a la senadora Lyra Thornwind».

	Dudo un instante y luego me pongo en pie en medio de la cámara del senado, observando al resto de los que gobiernan la ciudad de Aetheria. Hay menos senadores que hace apenas unas semanas; algunos, amigables; otros, todo lo contrario.

	Me pregunto qué aspecto les ofrezco. Llevo la misma toga blanca que los demás senadores y mi pelo dorado va recogido en un peinado elaborado, solo posible gracias al esmero de los sirvientes aquí, en lo que una vez fue el palacio del emperador. Mi cuerpo sigue siendo esbelto y atlético, aunque ya no estoy en la cima de la fuerza y la resistencia que tenía cuando era gladiadora.

	Mis combates ahora son con palabras, aunque no han faltado los de tipo físico desde que soy senadora.

	—Amigos míos —empiezo, y ahora no solo miro a los senadores, sino también a la gente que observa desde las galerías superiores. Hay muchos ciudadanos de a pie, además de guardias en las puertas y sirvientes que se mueven entre los senadores. —Hemos superado muchas cosas.

	—Eso es quedarse corto —dice la senadora Yarrow. Es una mujer de pelo oscuro, de unos cuarenta años, con unos rasgos endurecidos por una vida trabajando con las bandas de los barrios bajos. Es tanto una cabecilla como una senadora, con toda una red de negocios ilícitos en las zonas más pobres de la ciudad. No le caigo bien porque dedico parte de mi tiempo a intentar reformar las condiciones de los barrios bajos.

	La ignoro y continúo. —Uno de los nuestros intentó derrocar la República. El senador Domiciano quiso reinstaurar un imperio, actuando en concierto con la antigua arcomagistrada, Selene Ravenscroft.

	—Todo eso ya lo sabemos —dice con vozarrastrada la noble senadora Olivia, recostada en los bancos de piedra que nos están reservados. Es hermosa y va cargada de joyas, rubia y de ojos azules como yo, pero es esbelta y delicada donde a mí el tiempo en la arena me ha endurecido. Le gusta ejercer su influencia en la sombra a través del dinero, la seducción o los susurros. Es fácil subestimarla porque no duraría ni un minuto en el coliseo, pero es una adversaria peligrosa en esta arena.

	—En efecto —digo, pero no lo digo por ella. He aprendido que, a veces, estar en el senado es una actuación tan grande como cualquiera de mis combates sobre la arena. —Todos sabemos lo que pasó, y todos sabemos cómo pasó. Domiciano presionó para que los juegos fueran cada vez más violentos. Avivó la agresividad de la multitud. Fomentó el descontento en las zonas más pobres de la ciudad. Explotó la corrupción presente en las salas de recepción de los juegos.

	Veo cómo algunos senadores entornan los ojos, porque ya adivinan por dónde va mi discurso. El anciano senador Octavio parece molesto por tener que volver sobre lo mismo otra vez. Incluso el Primer Senador Rowan, mi amigo y antiguo compañero gladiador, parece que no tiene ningunas ganas de volver a discutir sobre el tema.

	A Rowan no le sienta bien la toga; siempre da la impresión de que preferiría llevar cualquier otra cosa. Es de facciones cuadradas y pelo castaño rojizo, con una cicatriz en una mejilla que le hizo la mujer que una vez se proclamó su dueña. Tiene unos músculos que le hacen parecer esculpido en la misma piedra que su magia puede controlar.

	—No hemos aprendido la lección de lo que pasó —digo—. Hemos reconstruido todo lo que hemos podido, pero no hemos cambiado. Los juegos siguen adelante. La gente sigue haciendo tratos en la sombra.

	—Con el debido respeto, senadora Lyra —dice Octavio—, el senado al completo acordó reinstaurar los juegos por una razón. Si no recuerdo mal, usted votó a favor en su momento.

	Lo hice, y esa es parte de la razón por la que está resultando tan difícil deshacerse de ellos ahora. Eso, y que hay demasiada gente, incluso en mi propio bando, que los quiere en la ciudad. Uno de ellos se pone en pie en ese momento.

	El senador Marcus Larius es apuesto de una forma noble y refinada, aunque no es un antiguo noble, sino el vástago de una casa de mercaderes. Posee una flota de barcos que comercia por todo el mundo, forjando mejores relaciones que la simple conquista en la que se basaba el imperio antes de la República. Tiene los ojos grises y el pelo rubio, y siempre le rodea una leve sensación de electricidad. Puede que se deba a su carisma natural en el ámbito político, o quizá sea solo un reflejo de su magia, capaz de controlar el tiempo.

	—Lyra, se han vuelto a instaurar las medidas de seguridad —dice—. Sabes que los juegos son vitales tanto para la ciudad como para la República.

	Me ha expuesto este argumento muchas veces, tanto aquí como en privado. Marcus cree que la ciudad necesita el dinero que generan los juegos, así como el entretenimiento que ofrecen a la gente corriente, dándoles una vía de escape para su descontento. Incluso entiendo el argumento de que la ciudad necesita un gran espectáculo en su corazón, una celebración de la magia y la destreza marcial que constituyen los dos pilares de la sociedad etérea. Es solo que detesto la violencia que conllevan.

	Suspiro, sabiendo que no voy a ganar esta discusión.

	Rowan se pone en pie. —Ya hemos hablado de esto suficientes veces, Lyra. Los juegos reformados están demostrando ser un éxito y ya no hay las muertes que Domiciano promovía. Tenemos que tratar otros asuntos, como las obras de reconstrucción de los barrios bajos.

	Cedo la palabra. Los juegos me importan, pero los barrios bajos también. Soy senadora por una de sus zonas, teóricamente elegida por sus habitantes, aunque fueran Marcus y Rowan quienes propusieron mi candidatura. Quiero hacer todo lo que pueda por esa gente. Por toda la gente de la ciudad. El ataque de Domiciano pretendía reinstaurar el imperio y volver a poner a los ricos por encima de los pobres, pero ha tenido un efecto beneficioso. Se están reconstruyendo partes de los barrios bajos, convirtiéndolos por fin en algo más que un simple poblado de chabolas que rodea la ciudad principal. Si esas obras continúan, Etérea podría llegar a ser de verdad esa joya resplandeciente y hermosa que siempre debió ser.

	—Lo que nos lleva a los análisis de costes de las obras —dice el senador Octavio, mientras saca un pergamino y empieza a recitar con su voz monótona.

	Por ahora, dejo que los debates me pasen por encima, sabiendo que es algo que a Rowan le interesa profundamente y en lo que el senado podría marcar la diferencia, pero me cuesta seguir los detalles de qué cuadrilla de trabajo debe ir a dónde, qué calles deben formalizarse y cuáles reconstruirse.

	—Creo que es suficiente por hoy —dice Rowan al cabo de un rato. Varios de los senadores suspiran aliviados. A menudo tienen sus propios negocios y otros intereses en la ciudad, por lo que odian que los debates del senado se alarguen demasiado. Olivia parece especialmente aburrida. Seguro que tiene que organizar alguna fiesta o reunión. Es lo que suele hacer, y no es solo un reflejo del libertinaje de cierto subgrupo de nobles. Es un foro en el que intenta influir en los demás nobles y senadores de la ciudad.

	Salimos todos de la cámara del senado a una gran antecámara contigua, donde hay mesas repletas de comida y sirvientes que esperan con jarras de vino. Ya hay mucha gente que viene de las galerías, o que quizá ha esperado específicamente para esto. Este espacio es un lugar para socializar y dejarse ver, para hablar con los senadores sobre problemas o para intentar ganar influencia.

	Marcus se me acerca y me pone una mano en el brazo. —Tengo que hablar con algunas personas aquí, pero ¿quieres que cenemos en mi villa?

	Me inclino hacia su contacto. —Me encantaría.

	Hay tantas cosas complicadas entre nosotros, pero esto no.

	Tenemos puntos de vista distintos sobre los juegos y la ciudad. Hubo un momento en que pensé que estaba confabulado con Domiciano, hasta que me di cuenta de que Marcus solo se acercaba a él para averiguar más detalles sobre sus maquinaciones. Aun ahora, es un hombre que cree que los juegos son cruciales para Aetheria y que ve las antiguas virtudes de la destreza guerrera y la magia como las claves para construir la República. Pero sigo sintiéndome atraída por él, sigo con él, sigue importándome.

	Regreso a mis aposentos en el palacio y, como siempre que llego, me impresiona su opulencia. No estoy segura de si llegaré a acostumbrarme algún día. Son un lugar de delicado mármol y adornos dorados, de muebles con elaboradas tallas y hermosos mosaicos. Me quito la toga y me pongo un sencillo vestido azul, bordado en plata.

	Salgo a tomar el aire vespertino de la ciudad y debo admitir, incluso ahora, que Aetheria es el lugar más hermoso que he visto jamás. La ciudad intramuros y, cada vez más, los arrabales de fuera, están construidos con mármol blanco. Estatuas de personajes ilustres llenan las calles. Y también la magia. Unas esferas luminosas empiezan a encenderse para iluminar los barrios más ricos. El templo brilla con un aura púrpura, como si reflejara las energías de las piedras mágicas que yacen bajo la ciudad. Las casas nobles se decoraban con imágenes de sus blasones o con escenas históricas.

	Me abro paso por el barrio noble y, mientras lo hago, casi por reflejo, extiendo mi magia hacia las mentes de las criaturas que me rodean. Como susurradora de bestias, tengo el don de controlarlas o de tomar prestado su poder, de comunicarme con ellas o, simplemente, de ver a través de sus ojos. Me observo desde las alturas a través de los ojos de una lechuza que pasa, buscando señales de peligro en la ciudad. Últimamente es necesario. Puede que Domiciano fracasara en su conspiración para apoderarse de la ciudad, pero todavía tengo otros enemigos.

	Y existe la posibilidad de que vea a Alaric. Estoy con Marcus, pero, aun así, pensar en Alaric hace que se me encoja el corazón. Él lidera a quienes pretenden oponerse a los juegos y a la corrupción de la ciudad. Aquellos a los que los otros senadores llaman traidores y rebeldes. Él y sus seguidores ayudaron a detener a Domiciano, pero no lo he vuelto a ver desde entonces, ni siquiera a través de los ojos de las bestias.

	Me dirijo a la villa de Marcus, en la linde entre el barrio noble y el de los mercaderes. Sus sirvientes me hacen pasar y me acompañan hasta un elegante diván en una estancia en el corazón de la villa. Ya están acostumbrados a mi presencia y me sirven vino mientras espero a que llegue Marcus.

	No tarda en llegar y, en algún momento, ha tenido tiempo de ponerse una túnica oscura y un colgante con forma de barco al cuello.

	—¿Has cerrado todos los tratos que querías? —le pregunto mientras se sienta a mi lado.

	—Por alguna razón, siempre haces que suene como si fuera un vasto océano de corrupción —responde Marcus, pero sonríe al decirlo—. Estaba escuchando a unos mercaderes a los que les preocupaba que la República no esté estableciendo relaciones comerciales con Arboria lo bastante rápido.

	Arboria es uno de los reinos fronterizos con la República. Ya nos envió emisarios, pero no parece que vaya a abrirse al comercio. Sospecho que está esperando a ver si la República demuestra ser lo bastante fuerte como para ser una aliada, o si es simplemente algo que conquistar.

	—Pero no deberíamos pasarnos la noche hablando de los debates del senado —dice Marcus. Me rodea con un brazo y siento su fuerza, esa misma fuerza reconfortante junto a la que me deleito al despertar tan a menudo últimamente. Estar con él resulta tan natural, y si bien carece de esa aura de peligro y emoción de Alaric, me digo a mí misma que eso es bueno.

	—Deberíamos cenar —digo.

	Me besa con ternura. —Después.

	Me derrito en ese beso y en el leve cosquilleo eléctrico que me recorre la piel. La magia de Marcus siempre parece parte de él, tanto que el mismísimo cielo tiende a reflejar su estado de ánimo. A medida que el beso se intensifica y él alarga la mano hacia mi vestido, es fácil abandonarme por completo al momento.

	Al menos hasta que un sirviente carraspea de forma deliberada, obligándonos a separarnos rápidamente.

	—¿Qué ocurre? —pregunta Marcus, con un deje de exasperación que reprime al instante. No es un noble de esos que reprenden a sus sirvientes por el más mínimo fallo. Los trata con más afecto y consideración que la mayoría de la gente con su fortuna, quizá porque él también ha conocido tiempos más difíciles, cuando su familia cayó en desgracia ante el emperador.

	—Perdóneme —dice el sirviente—. Pero ha llegado un mensajero de Ironhold.

	Siento una creciente sensación de pavor al oír mencionar el lugar que antes se usaba para entrenar a los gladiadores, pero que ahora también se utiliza para adiestrar a los soldados de la ciudad. No es solo por el duro entrenamiento que soporté allí, sino porque sé cuál será el mensaje.

	—Ha desaparecido un gladiador —adivino.

	El sirviente asiente.

	—Así parece. Se marchó sin avisar y no ha vuelto.

	—¿Otro? —dice Marcus con un deje de sorpresa.

	—Ya van tres este mes —señalo.

	Marcus asiente, pero intenta que no parezca un problema.

	—Probablemente solo se escapan porque no quieren luchar en los juegos.

	—¿De verdad crees que es solo eso? —replico.

	—O han encontrado trabajo o amantes —dice Marcus—. No son esclavos. Tienen libertad para marcharse.

	Pero estos lo han hecho de repente y sin dejar rastro. Eso me convence de que está pasando algo más. Estoy decidida a averiguar el qué, y eso significa ir a Ironhold.

	 


Capítulo 2

	Me escabullo de la cama de Marcus a primera hora de la mañana siguiente, dejándolo dormido mientras me visto y salgo de su villa. Podría despertar a Marcus e insistir en que me acompañe a Ironhold, pero estoy segura de que le espera un día ajetreado lidiando con los otros asuntos de la ciudad. Además, no parece que él lo considere un problema. Podría intentar disuadirme de ir a Ironhold, y no quiero eso.

	Salgo y atravieso la ciudad, moviéndome con rapidez bajo la luz del sol. Paso por el distrito de los mercaderes y el del ocio, intentando ignorar la presencia constante del coliseo en el mismísimo corazón de la ciudad, la enorme estructura circular que lo domina todo a su alrededor. Me dirijo a una de las puertas de las murallas y la cruzo para adentrarme en las zonas de la ciudad que se extienden más allá.

	Antaño no había arrabales alrededor de Aetheria, pero, a medida que la ciudad y el imperio crecían, surgieron distritos enteros para aquellos que no podían permitirse un lugar dentro de sus murallas. A pesar de los esfuerzos de reconstrucción de Rowan y el senado, los arrabales resultantes siguen siendo un lugar de edificios destartalados, el hedor de demasiada gente hacinada y la promesa de violencia.

	Veo pandilleros patrullando las calles por aquí en lugar de los guardias, o quizá en colaboración con ellos. Hay casas de vecindad y locales de los que emanan extraños olores a droga. La gente me observa mientras camino, porque a estas alturas ya me conocen. Podría haberme envuelto en una capa para viajar de incógnito, pero al menos mi condición de senadora hace que nadie me moleste.

	O quizá sea porque saben que soy tanto una antigua gladiadora como una susurradora de bestias. Ni las bandas más valientes quieren enfrentarse a una oleada de animales que se abalance sobre ellos para despedazarlos, ni a la destreza de una campeona de la arena.

	Salgo de la ciudad a pie, y estoy segura de que no todos mis colegas senadores se molestarían en caminar. Ellos irían en elegantes palanquines o en carros. Prefiero la conexión con la ciudad que siento al ir a pie, aunque eso signifique que mi viaje a Ironhold será más largo.

	La gran fortaleza de granito se encuentra a poca distancia de la ciudad, lo bastante cerca como para que los gladiadores siempre hayan podido bajar en una gran procesión las mañanas de los juegos. Esas procesiones continúan incluso en los juegos reformados, y he de admitir que es una de las cosas que me alegra que se mantengan. Son un espectáculo de pompa y entretenimiento que capta el ánimo de la multitud y lleva la alegría al pueblo de Aetheria sin que nadie tenga que salir herido. Ociosamente, me pregunto si algún día bastará con las procesiones y ya no será necesario que la gente luche en el Coliseo al final del recorrido.

	Parece una vana esperanza. El pueblo de Aetheria parece tan acostumbrado a la violencia de la arena que se antoja imposible que la dejen a un lado. Ninguna dosis de belleza o pompa lo cambiará.

	Por ahora, yo marcho en la otra dirección, hacia la Fortaleza de Hierro, cuyas grandes puertas están abiertas de par en par. Hay un par de guardias de servicio, pero se apartan para dejarme pasar en cuanto ven quién soy. Mucho ha cambiado desde que esto era tanto una prisión como un campo de entrenamiento, diseñado para mantener a los gladiadores dentro hasta que pudieran arriesgar sus vidas para el deleite de las multitudes.

	El sonido de las armas al chocar o de las hojas al golpear los postes de entrenamiento no ha cambiado. Solo que ahora lo acompañan los gritos de los instructores militares, que ladran órdenes a los aspirantes a soldados de Aetheria mientras intentan adiestrar a la última hornada de reclutas. La traición de Domiciano dejó muchos muertos en ambos bandos del conflicto, y la República necesita un ejército fuerte si quiere repeler las amenazas tanto externas como internas.

	Sin embargo, mi atención no se centra en los soldados, sino en los gladiadores que se entrenan bajo el sol. Allí está Cesca, de pelo oscuro y un poco más baja que yo, vestida con apenas unos retales de armadura y haciendo girar su espada mientras se enzarza en un combate de práctica con un joven gladiador. Un par de nobles la observan como quien mira a un caballo de carreras premiado en el prado. Oficialmente, el sistema de mecenazgo en los juegos ha terminado. Los nobles ya no pueden comprar una conexión oficial con un gladiador, con acceso especial a él y el reflejo de la gloria cada vez que gana. Extraoficialmente, siguen compitiendo por ser vistos con los mejores gladiadores, o con los más carismáticos. Siguen haciendo regalos o entregando símbolos de su favor. Y todavía les gusta buscar el placer con los luchadores más fuertes y apuestos.

	Quizá porque tiene público, Cesca está jugando con su oponente, enviando chispas de relámpagos a lo largo de su hoja cada vez que entra en contacto con la carne de su adversario, haciéndole gritar con cada sacudida. Él intenta contraatacar usando ilusiones para distraer a Cesca, pero ella las ignora y finalmente lo derriba con una sacudida de poder mayor que lo deja convulsionando en el suelo.

	Se acerca con aire despreocupado a la pareja de nobles para que puedan felicitarla, y se inclina para recibir un beso del hombre. La mujer no parece celosa, sino envidiosa.

	—Podrías haberlo hecho en cualquier momento —le digo, acercándome a ella.

	—Bueno, quizá yo sí sé cómo entretener a mi público —replica Cesca, volviéndose hacia mí—. Hola, Lyra. Me sorprende que aún te acuerdes de dónde está la Fortaleza de Hierro.

	Siempre me está recordando que ya no soy una gladiadora. Ignora convenientemente la parte en la que, en uno de mis últimos combates, la dejé indefensa en el suelo de la arena después de que intentara traicionarme. Pero no puedo negar que está aquí, en el corazón de la Fortaleza de Hierro, en una posición desde la que puede enterarse de lo que ocurre aquí mucho mejor que yo.

	—Estoy aquí porque me han dicho que están desapareciendo gladiadores de la Fortaleza de Hierro —digo.

	Cesca se encoge de hombros. —Algunos no aguantan el entrenamiento. No quieren ser gladiadores. Les interesa más irse y hacer otras cosas.

	Lo dice en un tono mordaz, como si el hecho de que me haya convertido en senadora o que haya luchado para impedir que Domiciano se apoderara de la ciudad fuera una especie de degradación con respecto a mi antigua condición de gladiadora.

	—Pero entonces, la gente los vería marcharse —digo.

	«Quizá sí», responde Cesca.

	«Entonces, supongo que tendrás alguna idea de adónde han ido», digo.

	Se encoge de hombros de nuevo. «Puede ser. Pero no tengo tiempo para hablar contigo». Deja que los nobles le cojan las manos. «Como ves, tengo otro compromiso. ¿A no ser que quieras unirte a nosotros?».

	Cesca lo dice con una sonrisa burlona y después me da la espalda para regresar al Bastión de Hierro. Debería haber sabido que no conseguiría sacarle nada.

	A continuación, pruebo suerte con uno de los entrenadores y me dirijo hacia un hombre corpulento que da instrucciones a gritos a un grupo de gladiadores.

	«¡Movimientos más amplios! ¿Creéis que la gente del fondo va a ver vuestros sutiles juegos de espada? ¡Cortes, no estocadas! Si el público quiere ver sangre, ¡usemos la única parte de la hoja que tiene filo!».

	Es extraño cómo han cambiado las cosas las medidas de seguridad introducidas en los juegos. Ahora los gladiadores usan sobre todo armas romas, con las puntas completamente despuntadas y los filos solo parcialmente afilados. Es una solución intermedia pensada para darle algo de sangre al público y a la vez mantener más seguros a los gladiadores. Hay heridas, pero nada que los sanadores del Coliseo no puedan curar.

	Esos cambios han llevado a los gladiadores a realizar ataques cortantes más amplios y evidentes, cosas que llamarán la atención del público. Es casi una actuación, como la de cualquier compañía de teatro. Espero hasta captar la atención del entrenador.

	«¡Muy bien, vosotros!», brama. «Tomad un descanso, a ver si a la próxima lo hacéis como es debido».

	Los gladiadores se apartan a un lado de la zona de entrenamiento para beber agua; algunos hablan con aficionados que han subido al Bastión de Hierro para verlos. Ahora hay mucho más acceso a los gladiadores que antes. El entrenador se acerca a mí.

	«Senador. ¿Viene a ver si el entrenamiento está a la altura de cuando usted estaba aquí? No se acordará de mí, pero yo era entrenador aquí cuando usted ganaba las Pruebas de los Campeones».

	No lo recuerdo, y me descubro deseando que el entrenamiento no se parezca en nada al de cuando yo estaba aquí. Nos trataban con brutalidad, porque, como gladiadores esclavos, no teníamos elección. O hacíamos lo que se nos ordenaba o acabábamos empalados en las picas de lo alto de las murallas.

	«Estoy aquí porque he oído que últimamente está desapareciendo gente del Bastión de Hierro de repente, sin ninguna explicación», digo.

	El entrenador se encoge de hombros. «Cierto. Un gladiador llamado Lalin estaba aquí ayer por la mañana y por la tarde ya no estaba. No dijo adónde iba ni se despidió de nadie».

	«Eso ya lo había oído», digo. «¿Tiene alguna idea de lo que está pasando?».

	El entrenador me lanza una mirada inexpresiva. «Supongo que no pudo soportar el entrenamiento de aquí».

	«¿Y no se lo dijo a nadie?», pregunto, sin acabar de creérmelo.

	«Si le daba tanta vergüenza, normal que se fuera así. Puede que ya no sea como en los viejos tiempos, cuando los fracasados se vendían en el mercado, pero sigue siendo una deshonra».

	Lo dice como si prefiriera poder seguir deshaciéndose de los fracasados de esa manera. Me doy cuenta de que no voy a sacarle nada más.

	Esto no va tan bien como esperaba. Nadie aquí parece saber nada, o simplemente suponen que los luchadores que se han ido tan de repente lo han hecho porque no podían con la vida de gladiador. Sin embargo, algo no encaja. La gente puede marcharse, desde luego, pero ¿por qué desaparecer sin más?

	Me planteo preguntar a más entrenadores, pero entonces veo a alguien que podría darme mejores respuestas, ejercitándose en uno de los postes de práctica. El joven de pelo oscuro tiene el torso desnudo. Es ágil y esbelto, se mueve de formas difíciles de seguir, usando sus dones telequinéticos para darse la vuelta y girar de maneras imposibles mientras blande un bastón de hierro que parece demasiado pesado para él.

	«¡Sorrel!», lo llamo, y se detiene en mitad del movimiento, frenando en seco el pesado metal de su bastón sin tener en cuenta la inercia del golpe.

	Se gira para mirarme y luego se acerca. La última vez que lo vi, lo estaban liberando de la prisión de la ciudad; Domiciano lo había encarcelado injustamente por revelar parte de sus planes. Sorrel me mira con recelo, como si temiera que pudiera volver a meterlo en líos.

	—Lyra —dice. Vacila—. Estás aquí por las desapariciones, ¿verdad?

	Asiento. —Intento averiguar qué está pasando. Si los luchadores están desapareciendo sin más, es un problema, Sorrel. ¿Has oído algo al respecto?

	Sorrel parece reacio a decir nada. —No quiero verme involucrado.

	—Por favor, Sorrel —le pido.

	—La última vez, me vi envuelto en un intento de revolución. Me encarcelaron. Me pegaron —dice Sorrel.

	Le pongo una mano en el brazo. —Lo sé, y lo siento —digo—. Pero eso también significa que sabes lo que es que se lleven a alguien sin más. ¿No te preocupa que la gente esté desapareciendo?

	—Claro que me preocupa —responde Sorrel—. Pero… está bien. Puedo contarte algo, al menos. ¿Recuerdas que te dije que los combates a muerte estaban volviendo a empezar en la ciudad?

	Asiento. —Supuse que eso se había acabado cuando cayeron Domiciano y sus secuaces.

	Sorrel niega con la cabeza. —Eso eliminó a algunos de los de arriba, pero la demanda seguía existiendo. Siguen corriendo rumores de combates con apuestas más altas y mejores recompensas. Supongo que la gente ha ido a esos.

	—¿Y luego se marchan sin dejar rastro? —pregunto.

	—No lo sé —dice Sorrel—. Quizá no querían que nadie supiera de los combates.

	O quizá les pasó algo. Quizá perdieron y murieron. No lo sé, pero presiento que hay algo más en estos combates de lo que Sorrel da a entender. Tengo que encontrarlos.

	 


Capítulo 3

	—Te aseguro, Lyra, que no sé nada de combates a muerte —dice Marcus cuando le pregunto en su despacho del palacio.

	—Antes sí sabías —señalo.

	Marcus niega con la cabeza. —Solo porque era muy cercano a Domiciano. Ahora que está encarcelado y ha quedado claro que nunca estuvimos en el mismo bando, la gente ya no me cuenta las mismas cosas.

	Me siento decepcionada. Esperaba que Marcus tuviera información que pudiera llevarme a las respuestas.

	—¿Estás segura de todo esto? —pregunta Marcus—. ¿Un solo dato de un gladiador y ya quieres ponerte a buscar combates a muerte secretos?

	—Si existen, tenemos que encontrarlos —digo—. Tenemos que acabar con ellos.

	—Comprendo lo importante que es esto —dice Marcus. Alarga la mano para tomar las mías—. Pero no estoy seguro de cómo vas a encontrar esos combates.

	—Ya se me ocurrirá algo —le aseguro.

	Regreso a mis aposentos, sabiendo lo que tengo que hacer. Necesito encontrar a Alaric. Es probable que su movimiento clandestino lo sepa todo sobre estos nuevos combates. El problema es que tengo casi tan poca información sobre su paradero como sobre los propios combates.

	Me envuelvo en una capa y salgo a la ciudad, intentando asegurarme de que no me siguen. Utilizo el mismo truco que la última vez que necesité encontrarlo: envío mi consciencia a tantos pájaros como puedo, en busca de cualquier señal de él. No lo localizo, pero tampoco lo esperaba. En su lugar, encuentro

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
